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La mayoría silenciosa de Machu Picchu: una consideración de los 
cementerios incas1

Lucy C. Salazar2

Nací como lirio en el jardín, y ansí fuí criado, y como vino mi edad, 
envejecí, y como había de morir, así me sequé y morí.

Pachacuti3

En la mañana del 24 de julio de 1911, Hiram Bin-
gham III, director de la Expedición Científica de 
Yale al Perú, en compañía de un escolta del Ejérci-
to Peruano, el sargento Andrés Carrasco y un joven 
guía, realizó uno de los principales descubrimientos 
arqueológicos del siglo XX en los Andes del Perú: 
el majestuoso sitio arqueológico de Machu Picchu. 
A pesar de ser conocido por los residentes locales 
y viajeros, el lugar no había sido incluido en las na-

rrativas escritas acerca de los incas (figura 1). Des-
de entonces, Machu Picchu, el más real de los pa-
lacios incas (o de las propiedades reales incas) que 
aún queda en pie4, se ha convertido en el símbolo 
por excelencia de la cultura andina y la identidad 
nacional peruana. Machu Picchu fue construido por 
el emperador Inca Yupanqui, más tarde recordado 
por sus descendientes como Pachacuti, el gran rey 
que construyó la ciudad del Cusco y reformó la re-
ligión inca. Para entender un sitio inca es necesario 
contextualizarlo dentro de un marco sociopolítico 
más amplio; a menudo, Machu Picchu no ha sido 
entendido por ser tratado sin tal contextualización 
y, en consecuencia, se le ha percibido como un gran 
misterio (Salazar 2004: 27). Esto se evidencia no solo 

4 Para el término “palacio”, ver la discusión en Salazar y Burger 
(2004b).

1 Este artículo es una traducción de “Machu Picchu’s Silent Ma-
jority. A Consideration of the Inca Cemeteries”, originalmente 
publicado en Variations in the Expression of Inca Power, libro editado 
por Richard Burger, Ramiro Matos y Craig Morris (2007; New 
Haven: Yale University Press; pp. 167-185) (traducción de José 
Bastante).
2 Arqueóloga; investigadora asociada de la Universidad de Yale 
(lucy.salazar@yale.edu).
3 La afición del inca Pachacuti por las flores se registró en los 
cantares o haravec, canciones que conmemoraban los eventos de 
la historia de su vida. Cuando él estaba muriendo, comenzó a re-
citar este cantar. Esta información fue recopilada por Sarmien-
to de Gamboa (1947 [1572]: 140).
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en publicaciones destinadas al público en general, 
sino también en las producidas por arqueólogos e 
historiadores. 

Los entierros nos permiten observar aspectos 
de la vida en Machu Picchu que son difíciles de de-
terminar solamente mediante el estudio de la arqui-
tectura monumental. Mientras los restos recupera-
dos en la zona central están asociados con materiales 
del estilo inca clásico, las tumbas que Bingham halló 
en el irregular terreno de los alrededores del sitio se 
caracterizaron por contener bienes funerarios cuyo 
estilo no es predominantemente el del Cusco inca 
imperial. Para entender estos patrones arqueológi-
cos, debemos considerar la identidad de los indivi-
duos enterrados en las aproximadamente 104 cuevas 
y abrigos rocosos utilizados como cámaras funera-
rias que fueron estudiados por George Eaton y otros 
miembros de la expedición de 1912 (figura 2).

En este ensayo se considerará a Machu Picchu 
y su posición dentro de la estructura imperial con 
un enfoque en los contextos funerarios. Este trabajo 
brinda mayor claridad sobre la forma en que el poder 
era ejercido por la élite inca, tanto en términos de su 
relación con los criados o siervos (yanaconas) y arte-
sanos dirigidos por el Estado (mitimaes) como por 
las tensiones entre facciones que dieron forma a las 
luchas de poder entre los miembros de la élite inca. 
Aunque Machu Picchu es frecuentemente empleado 
como un tipo de sitio para el estudio del estilo del Es-
tado inca imperial, las investigaciones de los cemen-
terios revelan un patrón más complejo, que refleja 
actividades particulares de un grupo de descendencia 
dinástica –corporación real– o panaca, así como la 
composición multiétnica de las poblaciones bajo su 
control. Mientras que lo primero se puede apreciar 
en la arquitectura conocida y los materiales asocia-
dos a ella, lo segundo se refleja con mayor claridad en 
los contextos de las tumbas de los 174 individuos en-

Figura 1. George Eaton en Machu Picchu (fotografía: 
Hiram Bingham).

terrados en el sitio, los que fueron documentados por 
las investigaciones de 1912 (Burger y Salazar 2004). 
Luego de un análisis preliminar de la documentación 
y de los materiales arqueológicos depositados en el 
Museo Peabody de Yale, sugerimos que Machu Pic-
chu debe ser considerado como una hacienda real 
construida por una de las panacas reales del Cusco 
(Burger y Salazar 1993; Salazar 2004). Una panaca era 
un grupo de parentesco descendiente del gobernante 
inca principal (conocido como Sapac Inca) e incluía 
a los descendientes masculinos y femeninos de ese 
individuo, con excepción de su sucesor en el trono, 
quien fundaba su propia panaca (Sarmiento de Gam-
boa 1944 [1572]). Las fuentes coloniales escritas nos 
brindan información acerca del paisaje alrededor de 
la capital inca y de cómo estas tierras fueron otor-
gadas al gobernante inca, a su panaca y a los linajes 
reales (ayllu) (Rostworowski 1988: 182). La hacienda 
real fue creada principalmente para mantener a un 
soberano inca y su corte durante su vida y después de 
su muerte (Niles 1988: 57). Estos grupos reales con-
trolaban terrenos alrededor de sus haciendas reales 
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y emplearon lo producido en ellas para su consumo, 
entre otros fines. En el caso de Machu Picchu, el área 
agrícola circundante es relativamente pequeña, pero 
es adecuada para el cultivo de maíz.

En base a las crónicas españolas escritas en el 
periodo colonial temprano, sabemos que los miem-
bros de las panacas y sus invitados emplearon las 
haciendas reales de las áreas cercanas a Cusco como 
lugares de descanso y relax, además de participar en 
actividades como la caza y festines (Betanzos 1987 
[1551-1557]: 189). En el valle de Yucay, se dio una agri-
cultura intensiva especialmente del cultivo de maíz, 
mientras que en otras haciendas los cultivos princi-
pales fueron el ají y la coca (Farrington 1995; Niles 
2004: 55-57). Aunque no tenemos un conocimiento 
completo acerca del funcionamiento y la organiza-
ción de estas propiedades reales, la arquitectura de 
Machu Picchu indica que, además de la agricultura, 
los miembros de la panaca estaban interesados en la 
producción de objetos metalúrgicos, observaciones 
astronómicas y actividades rituales típicas del siste-
ma religioso del imperio.

En 1986, basándose en documentos del siglo 
XVI, John Rowe definió a Machu Picchu como una 
hacienda real. Rowe asoció el sitio arqueológico con 
el nombre histórico de Pijchu o Pichu, un término 
quechua para las montañas (1987: 14). En estos docu-
mentos, todas las tierras en el fondo del valle perte-
necían a Inca “Yupangui” (es decir, al inca Pachacuti 
Yupanqui) y a su panaca –Inaca Panaca Ayllo– (Sar-
miento de Gamboa 1942: 141). El inca Pachacuti Yu-
panqui conquistó esta región durante su campaña a 
las zonas de Vitcos y Vilcabamba (Cobo 1964 [1653]: 
135-137). Aparentemente, tomó la tierra a lo largo del 
río para él. La hipótesis de Rowe respecto a que Ma-
chu Picchu fue fundada por Pachacuti es consisten-
te con nuestro análisis preliminar de cerámica que 
indica la ausencia completa de los estilos conocidos 

como Killke y Lucre, entre otros, que son el antece-
dente inmediato del estilo inca imperial. También 
es significativo que una gran cantidad de unidades 
arquitectónicas, alrededor de treinta, parecen haber 
sido empleadas para actividades religiosas (Bingham 
1930: 56-66; Buse de la Guerra 1978). Este número 
es alto en comparación con otras haciendas reales 
como Chincheros, Písac y Callachaca, lo que sugie-
re que, desde un principio, la panaca de Pachacuti 
debió haber jugado un rol excepcionalmente im-
portante en la vida ceremonial de la élite del Cusco. 
De acuerdo con Betanzos, se decía que uno de los 
hijos de Pachacuti, Yamque Yupanqui Topa, había 
dedicado su vida a actividades religiosas en lugar de 
políticas (Betanzos 1987 [1551-1557]). Si existiera un 
vínculo especial entre la panaca de Pachacuti y el 
culto religioso inca, ello explicaría la presencia de 
construcciones rituales inusuales como el Templo de 
las Tres Ventanas, cuya referencia arquitectónica al 
origen mítico de los incas es única en relación con 
otras haciendas reales (Salazar 2004: 36).

Dada su aparente función como hacienda real 
de la panaca de Pachacuti, no es sorprendente que 
Machu Picchu haya sido construido con los patrones 
de diseño y mampostería asociados con la élite inca, 
aún visibles en muchos de los palacios y templos que 
se han conservado en Cusco. La arquitectura más 
fina en Machu Picchu se concentra en los espacios 
dedicados a actividades ceremoniales y en las resi-
dencias de la élite (Salazar y Burger 2004b). Estas 
últimas presentan la forma clásica de arquitectura 
conocida como cancha, que corresponde a comple-
jos rectangulares con una sola entrada, un patio cen-
tral abierto y varios edificios techados con espacios 
interiores para diversas actividades. Las canchas 
pertenecían a la élite, como lo demuestra el uso de 
vanos de doble jamba y paredes con elementos lí-
ticos finamente cortados y pulidos. Asimismo, mu-
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chas canchas también presentan adoratorios domés-
ticos. Para la mampostería de estas construcciones 
domésticas y otras construcciones finas, se empleó 
el granito presente en el sitio. Asimismo, es posible 
que especialistas del altiplano hayan participado en 
su construcción.

Las excavaciones de Bingham durante 1912 se 
concentraron en la zona residencial de élite y el sec-
tor ceremonial. Los restos de cerámica hallados en 
estas áreas responden predominantemente a las con-
venciones estilísticas clásicas de los incas, las mismas 
que eran empleadas en Cusco, la capital del imperio 
(Salazar y Burger 2004a: 126-156). Por lo tanto, la ar-
quitectura y la cerámica en el sector central de Machu 
Picchu responden al estilo inca clásico, simbolizando 
la identidad del grupo étnico inca que transformó al 
Tawantinsuyu en un imperio. Autores como Manuel 
Chávez Ballón (1971) y Tom Zuidema (1990), entre 
otros, han señalado que el diseño de Machu Picchu 
comparte numerosas características con Cusco y al-
gunos emplazamientos incas provinciales. 

La evidencia etnohistórica disponible indica 
que una de las prerrogativas de la panaca inca res-
ponsable de la conquista de nuevos territorios y sus 
poblaciones fue asignar un número de individuos 
del grupo conquistado para su propio servicio o en-
tregarlas a otras panacas como un acto de generosi-
dad (Betanzos 1987 [1551-1557]: 50). La evidencia de 
materiales no cusqueños en los cementerios de Ma-
chu Picchu es un indicador de la presencia de grupos 
étnicos no incas en calidad de yanaconas y mitimaes.

En la estructura sociopolítica inca, yanacona 
era el término usado para los sirvientes o criados 
asignados a la élite gobernante (Betanzos 1987 [1551-
1557]: 50). La categoría de camayoc se aplicó a los 
especialistas (Espinoza 1978: 231-247, 1987: 217-219; 
Spurling 1992: 232). El estatus social y económico de 
las personas en estas categorías variaba aparente-
mente en función al prestigio asociado con sus roles 
individuales como servidores de la élite, consejeros 
administrativos y artesanos (en su mayoría orfebres, 
alfareros y tejedores). Las tumbas en Machu Picchu 

Figura 2. Cueva funeraria (Gran Salón) (fotografía: Hiram Bingham).
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parecen corresponder a yanaconas de un origen ét-
nico diverso; algunos de los cuales se argumentará 
que fueron probablemente camayoc.

El análisis de los restos humanos indica que 
hombres y mujeres están representados en una pro-
porción de 1:1.54, en lugar de la radicalmente asimé-
trica cifra de 1:4 calculada por Eaton (1916). Además, 
se definió que algunas mujeres habían dado a luz y se 
identificaron numerosos esqueletos correspondien-
tes a fetos, bebés y niños pequeños (Verano 2003: 143-
152). Estos hallazgos nos permiten descartar la teoría 
de Bingham de que Machu Picchu era un lugar para 
las “mujeres escogidas” (acllahuasi) y que las mujeres 
enterradas habían sido dedicadas al culto del sol.

Los entierros de Machu Picchu
La mayoría de las tumbas halladas por las investiga-
ciones de Bingham se encuentran entre los aflora-
mientos rocosos de los sectores periféricos del sitio 
(figura 3). En gran medida, los contextos funerarios 
eran modestos y no hubo una gran inversión en la 
elaboración de los entornos funerarios. Rara vez 
hubo evidencia de más de un muro simple que ce-
rraba la cavidad natural formada por una roca no 
modificada (Bingham 1930; Eaton 1916).

A menudo, las pequeñas cámaras funerarias 
documentadas por la Expedición Peruana de Yale 
contenían restos óseos humanos, cerámica y otros 
artefactos. Sin embargo, los bienes depositados con 
cada individuo eran pocos y rara vez se hallaron más 
de cuatro a seis recipientes de cerámica y algunos ar-
tefactos de hueso y metal. Un número grande de es-
tos objetos funerarios evidencia un uso prolongado, 
probablemente por los individuos durante su vida. 
Asimismo, muchos de ellos habían sido dañados y 
reparados antes de su entierro.

La naturaleza modesta de las cámaras funera-
rias y los bienes asociados, así como la diversidad 

biológica y cultural de la población, y el conjunto 
de enfermedades evidentes en los restos humanos 
nos llevaron a concluir que estos entierros corres-
pondían a yanaconas en lugar de a miembros de la 
élite que ocuparon las elegantes canchas de Machu 
Picchu (Gasparini y Margolies 1980). Es probable 
que aquellos miembros de la élite que fallecieron en 
Machu Picchu hayan sido llevados a Cusco en lugar 
de ser sepultados en la hacienda real. Si bien la au-
sencia de entierros de élite y la consecuente escasez 
de objetos de metales preciosos en Machu Picchu 
generó problemas para Hiram Bingham durante sus 
excavaciones, la existencia de una gran cantidad de 
tumbas de aquellos que sirvieron a la élite ofrece una 
oportunidad inusual para enfocarse en este grupo y 
su relación con la clase dominante. 

La asociación entre los objetos funerarios y los 
restos humanos nos ofrece una oportunidad para 
examinar la identidad étnica y las actividades dia-
rias de los individuos enterrados allí. Las crónicas 
españolas del siglo XVI confirman que los yana-
conas y camayos procedían de todas las provincias 
conquistadas del imperio. Ellos representan varios 
grupos étnicos que pueden ser identificados princi-
palmente en base al estilo de los materiales cultu-
rales, rituales funerarios y deformaciones craneanas.

Los grupos étnicos más comunes representados 
en los cementerios de Machu Picchu proceden del 
área circundante al lago Titicaca (collas, lupaqas, 
pacajes), constituyendo más de la mitad de la mues-
tra. También hay un número significativo de indivi-
duos chimús y cañaris, así como una menor cantidad 
de chachas y otros grupos. El número de entierros de 
individuos de Cusco es bastante pequeño (Salazar 
2001a, 2001b). 

Para definir y caracterizar la variabilidad étni-
ca y sus implicaciones desde una perspectiva arqueo-
lógica, se ha seleccionado cuatro entierros diferentes 
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Figura 3. Diagrama de la cueva funeraria 26 en el muro del 
andén (a partir de Eaton [1916]).

Figura 4. Vasija de estilo Cusco inca con cara gollete y 
además decorado con medio quipu alrededor del cuello 
(cueva 26).

Figura 5. Espejo parabólico de bronce con baño de plata 
(cueva 26).

para una discusión más detallada: uno con identidad 
cusqueña, uno del altiplano, uno de Chachapoyas y 
el último del área chimú de la costa norte perua-
na. El primer entierro se encontró en la terraza de 
un abrigo rocoso en el sureste del sitio. Bingham 
consideró a esta zona como el Cementerio 3 (1930: 
103). Los restos hallados en la tumba pertenecían a 

una mujer de cuarenta a cincuenta años de edad y 
aproximadamente 1.64 m de altura; se evidenció que 
presentaba artritis vertebral, una enfermedad pro-
ducida por la tensión diaria de carga sobre la espal-
da (Verano 2003: 145). Su cuerpo fue depositado en 
posición fetal a unos 1.20 m del muro de la terraza 
superior donde se encuentra el afloramiento rocoso 
y a la que se accedía mediante dos escalinatas cortas 
(figura 4). Cerca de la mujer enterrada, se halló el 
esqueleto de un perro tipo Collie (Miller 2003: 17). 
Los otros objetos asociados consistieron en dos ja-
rras con cara gollete (figura 5), una olla apedesta-
lada, dos tupu, un par de pinzas, un espejo (figura 
6), una cucharilla de calero, una semilla y dos agujas 
de cactus (Eaton 1916: 25; Bingham 1930: 110; Salazar 
2001a: 121). Los objetos de metal eran de bronce –
en lugar de oro o plata–, aunque el espejo tenía una 
superficie plateada (Rutledge 1984; Salazar y Burger 
2004a: 187). En adición a ellos, se hallaron materiales 
fragmentados en la superficie de la tumba, aparente-
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Figura 6. Vasija con borde abierto en estilo provincial 
inca de Cusco, con asa retrabajada (cueva 59).

mente vinculados a rituales funerarios5. Todo el con-
junto de material alfarero recuperado en el entierro 
puede ser identificado dentro de los cánones de for-
mas y diseños del estilo cusqueño de cerámica inca 
(figura 6). Teniendo en cuenta la evidencia disponi-
ble del esqueleto y los objetos asociados al entierro, 
la mujer podría haber sido una sirviente cusqueña 
que tal vez estaba encargada de realizar rituales y 
ceremonias asociadas con deidades femeninas (Sa-
lazar 2001a: 122-123). Estos rituales, llamados Coya 
Raymi, se daban en septiembre, el mes de la luna. 
Ellos y sus organizaciones asociadas brindaban a las 
mujeres incas la oportunidad de demostrar su fuerza 
(Silverblatt 1987: 54-65). A pesar de que el papel del 
sirviente no era prestigioso dentro de la jerarquía 
vertical de la sociedad inca, el tratamiento mortuo-
rio sugiere un grado de privilegio, particularmente 
si se compara con el de la población rural general en 
el imperio.

El segundo entierro que se discutirá se halló 
en el cementerio 1, ubicado hacia el extremo noreste 
de Machu Picchu, a mitad del camino hacia la cima 
del Huayna Picchu, que fue denominado Cueva 59 
(Eaton 1916). Esta tumba presentó los restos de dos 
mujeres; una de ellas tenía aproximadamente veinte 
a veinticuatro años al momento de su muerte, mien-
tras que la edad de la otra es difícil de calcular (Ve-
rano 2003: 149). Los bienes funerarios consistieron 
en dos vasijas para servir, dos pequeños platos, dos 
jarras, dos ollas con bases de pedestal y dos tupu de 
bronce. También se halló una botella reparada cuyo 
mango había sido roto, dentro de la cual había peda-
zos de material orgánico carbonizado, una pieza de 
cuero, fragmentos de cráneos humanos quemados, 
dientes y el cráneo de un roedor del género Abroco-

5 Estos artefactos, similares a espejos, han sido encontrados en 
asociación con entierros femeninos y actividades bélicas incas 
(Salazar 2001a: 122).

ma (Miller 2003: 12-13) (figura 7). Este contexto fu-
nerario tiene un conjunto de recipientes asociados 
a un individuo de relativamente bajo estatus: dos 
ollas pequeñas para cocinar, dos jarras para contener 
chicha o algún otro líquido y dos platos decorados 
para servir comida. Es significativo que las vasijas, 
así como las botellas y platos, presenten un estilo 
empleado por los collas del lago Titicaca durante el 
periodo inca (Julien 1983: pls. 20-21; Salazar 2001a: 
134). Por el contrario, las ollas son locales tanto en 
su estilo como en su producción. La inclusión de 
restos de camélidos sacrificados dentro del entierro 
podría reflejar los rituales funerarios de los collas 
como son descritos por Pedro Cieza de León (1984 
[1553]: 273) y otros cronistas. La inusual combinación 
de elementos encontrados en el interior de la botella 
sugiere prácticas de curación tradicionales conoci-
das hoy como curanderismo (Salazar 2001b: 123-124; 
Sánchez 1989: 105).
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El tercer entierro se encontró en el cemente-
rio 3, a dos tercios del camino hacia la cima de la 
montaña Machu Picchu y al sur de la ciudad (Eaton 
1916). El entierro fue hallado en la Cueva 71 e in-
cluía los restos de un hombre joven de diecinueve a 
veinticuatro años de edad con una leve deformación 
craneal anular (Verano 2003: 150). Las ofrendas en 
esta tumba consistían en dos ollas apedestaladas y 
un cuenco decorado con dos asas (Salazar 2001a)6. 
También se hallaron cuatro huesos iliacos de llama 
que habían sido transformados en herramientas de 
excavación y presentaban marcas de desgaste debido 
a su uso intensivo (Miller 2003: 56-57). Sobre la base 
de la forma del cráneo y las ofrendas culturales, es 
posible que este individuo procediera de un grupo 
étnico de las tierras altas del norte.

El entierro final que se considerará en este 
ensayo se halló en el cementerio 4, en la Cueva 101 
(Eaton: 1916), que se encuentra en el lado occidental 
del sitio y sobre el sector ceremonial. Como obser-
vó Eaton, muy poco material humano fue recolec-
tado (1916). Entre los objetos funerarios asociados 
al entierro, se recuperó una botella de asa estribo 
hecha con un molde de dos piezas y con un apén-
dice de ave estilizada modelada en el asa (figura 8) 
(Bingham 1930: 165; Burger y Salazar 2004: 133-134), 
una jarra con dos asas con pintura de color crema 
(Salazar 2001b: 163), fragmentos de una vasija ariba-
loide y de una jarra. Otras ofrendas consistían en un 
pequeño alfiler de bronce y tres figuras de esquisto 
en forma de cuchillos rituales y animales (Salazar y 
Burger 2004a: 160). Bingham encontró varios objetos 
de esquisto como estos, incluidos algunos que solo 
estaban parcialmente completos, lo que sugiere que 
estaban siendo producidos en Machu Picchu. En las  

6 Para una descripción de las formas de las vasijas de cerámica 
en Machu Picchu, ver Burger y Salazar (2004).

excavaciones de Julinho Zapata7 en los edificios aso-
ciados con actividades artesanales de Machu Picchu 
se halló fragmentos de esquisto trabajado en asocia-
ción con cerámica de estilo chimú-inca. Este hallaz-
go es consistente con la interpretación del indivi-
duo del Cementerio 4, un artesano del grupo étnico 
chimú que participó en la producción de objetos de 
metal y piedra, algunos de los cuales parecen haber 
tenido un carácter ceremonial. La cerámica en este 
entierro tiene formas y diseños identificables con 
una variante tardía del estilo chimú-inca (Schje-
llerup 1985: 20, pl. 41). El lugar donde esta cerámica 
era producida permanece desconocido y debe ser es-
tudiado a través de técnicas especializadas, como la 
activación de neutrones. En este entierro también se 
hallaron huesos pertenecientes a una vizcacha (Lagi-

7 Comunicación personal (2001).

Figura 7. Botella chimú-inca con boca de estribo (cueva 101).
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dium peruanum), una de las seis identificadas en los 
enterramientos en Machu Picchu (Miller 2003: 6). 

En general, las patologías de los restos hu-
manos de los cementerios de Machu Picchu sugieren 
algunas diferencias en el estatus y la ocupación de 
los individuos enterrados que sirvieron a los resi-
dentes de élite del sitio. A pesar de que se identifica-
ron problemas de espalda, huesos rotos e infecciones 
dentales como las enfermedades más comunes, nu-
merosos individuos carecían de dichos problemas de 
salud. Los estudiosos han definido las diversas posi-
ciones sociales de los yanaconas, señalando que estas 
estaban vinculadas a sus especializaciones ocupa-
cionales (Espinoza Soriano 1987, 1978; Murra 1975; 
Spurling 1992; Villar Córdova 1982).

Los contextos funerarios en Machu Picchu nos 
permiten inferir que, a pesar la gran cantidad de gru-
pos étnicos representados en los entierros, las prác-
ticas mortuorias se ajustaban básicamente a las del 
grupo dominante, los incas. Existe poca variación en 
Machu Picchu con respecto a la selección de cuevas 
naturales y abrigos rocosos para los enterramientos, 
en lugar de la edificación de chullpas como las em-
pleadas en el altiplano o de los mausoleos pintados 
y bultos funerarios encontrados en Chachapoyas. 
Tampoco se han hallado tumbas de pozo o cámaras 
funerarias debajo de la superficie, las que caracteri-
zan al Horizonte Tardío en la costa central y norte. 
Otra particularidad que define a la mayoría de los 
entierros de Machu Picchu, en aquellos casos donde 
la preservación y la documentación es adecuada, es la 
posición fetal de los cuerpos cuando fueron colocados 
en forma de bultos momificados. Esto también sugie-
re el dominio del patrón funerario inca, al menos en 
lo que respecta al entorno funerario (Rowe 1995: 33; 
Salomon 1995: 324). Como es visible, los individuos 
enterrados en Machu Picchu parecen haber sido co-
locados sobre el suelo en posición fetal, rodeados de 

comida y líquidos, así como de algunos objetos per-
sonales de sus vidas cotidianas. Esta disposición les 
habría permitido ser atendidos mucho después de sus 
muertes. Los muertos debían ser tratados como vivos: 
al ser colocados en la superficie de estos refugios, po-
dían respirar y recibir ofrendas una vez al año, gene-
ralmente en forma de comida y bebida. 

En la mayoría de los entierros que Bingham 
analizó hubo un área directa en frente del entorno 
funerario donde generalmente se hallaron restos 
óseos y cerámicos. A diferencia de los materiales aso-
ciados con los difuntos, estas cerámicas se hallaron 
muy fragmentadas e incompletas; lo mismo ocurrió 
para los restos óseos que corresponden a camélidos, 
entre otros animales. Tales materiales se interpretan 
como evidencias de rituales post mortem realizados 
en el sitio del enterramiento. Es significativo que los 
fragmentos de cerámica encontrados al exterior de 
las cuevas y abrigos rocosos incluyan grandes jarras, 
vasijas para cocinar y recipientes aribaloides. Mu-
chos de estos sirvieron para alimentar a grandes gru-
pos de personas y contrastan con los pequeños vasos 
encontrados como ofrendas en las tumbas, los que 
fueron producidos para un uso individual.

Discusión
¿Qué podemos aprender del estudio de estos y otros 
entierros en Machu Picchu?

Por un lado, las tumbas ofrecen una nueva vi-
sión de la vida de los yanaconas y/o camayos que 
fueron llevados a Machu Picchu: su salud, dieta, vida 
útil y especialización. El análisis de las tumbas nos 
permite comenzar a entender los múltiples niveles 
de las identidades individuales y sus implicaciones 
para comprender la vida cotidiana de estos indi-
viduos de una manera que no es posible incluso a 
través de una detallada lectura de las crónicas espa-
ñolas. La visión de criados con problemas crónicos 
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de espalda, pero con acceso a espejos metálicos, tupu 
y pinzas, no comúnmente disponibles para los agri-
cultores en general, revela información respecto a 
los sacrificios y las oportunidades originadas en fun-
ción a las labores de estos servidores asignados a un 
grupo de élite, sin importar su origen étnico. 

De la misma manera, resulta fascinante que 
estos individuos hayan continuado manteniendo su 
identidad étnica dentro del contexto de la hacienda 
real. El uso de cerámica personal hecha en el estilo 
de su región resulta una expresión pública de esta 
identidad que habría sido evidente para los demás. 
Significativamente, muchas de estas vasijas no cus-
queñas son domésticas y fueron halladas en pares, 
lo que refleja su uso en actividades recreativas. En 
este entendimiento, los frecuentes esfuerzos para 
repararlas, a menudo modificando los bordes rotos 
mediante abrasión, adquieren un nuevo significado 
simbólico (Salazar y Burger 2004a: 134, N° 23).

Al mismo tiempo, la cerámica inca producida 
localmente, especialmente vasijas para cocinar, tam-
bién fue incluida con frecuencia como parte de los 
bienes funerarios, lo que sugiere la integración de 
individuos foráneos en el contexto social y cultural 
local; además, como se señaló, la forma en que fue-
ron enterrados corresponde a los patrones locales en 
lugar de a aquellos de los lugares de origen. No existe 
razón por la cual los entierros en chullpas o de tipo 
subterráneo no podrían haber tenido lugar en Ma-
chu Picchu. La aceptación del patrón de sepultura 
de estilo cusqueño define el grado de dominio en las 
relaciones asimétricas en que estos individuos vivie-
ron y murieron.

El estudio de las tumbas también puede con-
tribuir a nuestra comprensión de una panaca real de 
élite inca que finalmente fue responsable de la pre-
sencia de estos individuos enterrados en Machu Pic-
chu. ¿Es posible preguntar por qué, en la propiedad 

real del inca Pachacuti Yupanqui, hay individuos del 
área de dominación chimú y no huanca? ¿Por qué 
hay collas y cañaris (figura 9) y no ichmas o diagui-
tas? Una explicación nos conduce a la evidencia his-
tórica de que Machu Picchu fue fundada por el inca 
Pachacuti. Es razonable esperar que los miembros de 
los grupos que él había conquistado estuviesen pre-
sentes, como los casos de los chimús o los collas. Sin 
embargo, esto es solo una explicación parcial, ya que 
muchos de los grupos conquistados durante el reina-
do de Pachacuti no están representados en el sitio y, 
al mismo tiempo, varios grupos vencidos por sus su-
cesores –que fundaron otras panacas– están presen-
tes, como los chachapoyas que fueron conquistados 
por Túpac Yupanqui. Para entender este inesperado 
patrón, resulta necesario explorar las maneras en 
que las panacas empleaban a determinados especia-
listas –especialmente orfebres en el caso de Machu 
Picchu– con la finalidad de mantener su influencia 
política. Este proceso continuó después de la muer-
te del fundador de Machu Picchu, el inca Pachacuti 
Yupanqui, a través de vínculos con otras panaca. Es 
mediante estas relaciones que las panacas continua-
ron obteniendo mano de obra especializada en for-
ma de yanaconas y camayos procedentes de grupos 
étnicos recientemente conquistados. En Machu Pic-

Figura 8. Pendiente-cuchillo de bronce en forma de luna 
creciente, con adorno curvilíneo en estilo cañari-inca.
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chu, el continuo dinamismo de la panaca después 
de la muerte de Pachacuti se refleja no solo en la 
composición étnica de las tumbas, sino también en 
el continuo crecimiento y construcción en el sitio. 
Varios proyectos, incluyendo un canal adicional que 
llevaría agua a Machu Picchu, estaban en proceso de 
construcción al momento en que fue abandonado 
(Wright et al. 2000) 

Discusiones recientes sobre los conflictos de 
poder que caracterizan a las sociedades estatales han 
demostrado un renovado interés respecto a las pugnas 
dentro del grupo de élite en lugar de asumir la solida-
ridad dentro de este grupo y el conflicto entre él y las 
clases socioeconómicas que dominó y explotó. Estas 
divisiones dentro de la élite se pueden conceptualizar 
como facciones rivales. A menudo, sus tácticas impli-
can la generación de alianzas estratégicas con grupos 
de menos prestigio, creando de esta manera fisuras 
verticales dentro de la sociedad que atraviesa trans-
versalmente a grupos étnicos y clases sociales. 

Los estudios de competencia entre facciones 
han estado presentes durante mucho tiempo en la 
investigación etnográfica, particularmente en Áfri-
ca, pero su aparición como un foco de atención en 
antropología arqueológica se debe en gran parte a 
los esfuerzos de Elizabeth Brumfiel, quien desarro-
lló un interesante modelo de competencia entre 
facciones en su investigación del imperio azteca 
(1989). Entre la élite inca, las panacas constituían 
una base organizacional formal para la competencia 
entre facciones dentro de la élite y análisis como los 
de Tom Patterson (1991) han empleado las fuentes 
históricas para definir cómo las panacas competían 
para influir en la selección del nuevo emperador y 
en el acceso a los recursos que este soberano gene-
raría y canalizaría. También es evidente que las pa-
nacas desarrollaron relaciones especiales con ciertos 
grupos étnicos no incas que tenían determinadas ha-

bilidades o recursos naturales sumamente valorados. 
Es posible hipotetizar que el patrón de grupos no 
incas en la hacienda real de Machu Picchu refleja 
la forma particular de alianzas y vínculos entre la 
panaca de Pachacuti y determinadas etnicidades de 
otras zonas del Tawantinsuyu. Resultaría interesan-
te comparar este patrón con el de las haciendas rea-
les de las panacas de los sucesores de Pachacuti. Por 
lo tanto, el estudio de haciendas reales tales como 
Machu Picchu puede proporcionar una oportunidad 
para explorar el rol individual jugado por las pana-
cas. Este tema adquiere mayor relevancia en base a 
recientes estudios de facciones como elemento de 
importancia para dilucidar el proceso de desarrollo 
y las transformaciones imperialistas producidas por 
la creación del Tawantinsuyu.

Una última consideración respecto al papel de 
los yanaconas y mitimaes en Machu Picchu se refiere 
a sus actividades más allá de las funciones básicas 
como construcción, mantenimiento del sitio y servi-
cio personal. Los artefactos recuperados en las tum-
bas no sugieren su participación en labores agríco-
las, tampoco existe evidencia de producción alfarera 
ni de la mayoría de otros tipos de actividad artesa-
nal. La producción a pequeña escala de tallas de es-
quisto tuvo un posible significado religioso, como se 
mencionó anteriormente, y parece haber estado aso-
ciada con individuos traídos de la costa norte. Por 
su parte, existen sólidas evidencias de que en Machu 
Picchu se realizaron labores metalúrgicas (Gordon 
1985, 1986, 1987; Mathewson 1915; Rutledge 1984). 
Los materiales excavados por Bingham indican que 
en el sitio se realizaron aleaciones de bronce y esta-
ño y se ha sugerido que hubo experimentación con 
bismuto en la fundición de cuchillos. Asimismo, los 
subproductos de las labores metalúrgicas y las mate-
rias primas para crear objetos de metal proporcio-
nan una fuerte certeza de esta inesperada labor de 
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la vida cotidiana en una hacienda real. Evidencias 
adicionales del trabajo de metales preciosos han 
sido recuperadas durante las excavaciones en Machu 
Picchu por los arqueólogos Luis Watanabe8 y Elba 
Torres (Wright et al. 2000: 43), pero los detalles de 
estos hallazgos aún no se han publicado.

Puede considerarse, de una manera significa-
tiva, que la mayoría de los grupos étnicos identi-
ficados en las tumbas son aludidos en las crónicas 
españolas como orfebres especializados y algunos 
de ellos pueden haber sido llevados a Machu Picchu 
principalmente debido a su conocimiento técnico. 
La elaboración de objetos valiosos podría haber sido 

8 Comunicación personal, 1987.

parte de una estrategia de la panaca, que los podría 
emplear como regalos para establecer o reforzar 
alianzas con otros grupos.

El vínculo entre la metalurgia y la transfor-
mación mágica ha sido observado de manera inter-
cultural. En los Andes, el empleo de metales para 
representar fuerzas sobrenaturales es una caracterís-
tica no solo de los incas, sino de muchos de sus pre-
decesores durante más de dos milenios. Por lo tanto, 
las labores metalúrgicas en la hacienda real pueden 
seguir una lógica tanto religiosa como estratégica. 
Esta situación nos obliga a reexaminar nuestros con-
ceptos respecto a la vida en las haciendas reales incas 
y el proceso imperialista.
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